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Pensiones: 

¿Cuánto se les 
debe a las mujeres? 

  

Por Paula Escobar Chavarría 

  

1 diputado Guillermo Ramí- 

rez 0só decir que estaban 

disponibles para hacer jus- 

ticia con las mujeres en su 

jubilación -primero habló 

de “reparto”-, después dijo 

quese había equivocado en 

la palabra, mas no en la idea. 

Peroel Partido Republicano (a través de su 

presidente) ya había hecho arder la pradera 

usando la frase para intentar demoler a Chi- 

le Vamos. “Convicciones débiles”, les dijo, 

por lo bajo. Y sentenció que oiba todo a cuen- 

ta individual o nada. Esdecir, que sa modo de 

“negociar” es -una vez más, como en el pro- 

ceso constitucional fallido 2- pasar la aplana- 

dora completa. ¿Y las mujeres y sus pensio- 

nes?... 

El gobierno actual ha cedido, y mucho, en 

materia de pensiones. Pasó de querer toda 

nueva cotización a reparto a lo que está dis- 

cutiendo hoy, con varios de los nuevos pun- 

tos de cotización a cuenta individual, y algu- 

nosa hacersolidaridad intere intrageneracio- 

nal, especialmente para mejorar la injusta 

situación de las mujeres. ¿Cómo eso no va a 

ser razonable y justo? ¿Cómo va a ser cobar- 

de o carente de “convicción” que Chile Vamos 

sea empático y responsable con la situación 

de la vejez de la mitad del país y se allane a una 

solución? 

Porque hoy, la realidad es que si usted na- 

ció mujer en Chile, su vida, en términos eco- 

nómicos, está marcada por discriminaciones 

arbitrarias. De niña, producto nada más que 

deestereotipos de género, es más probable que 

le hagan sentir que es mala para las matemá- 

ticas. Es una profecía autocumplida que hará 

menos probable que estudie una carrera 

STEM, que son las mejor pagadas. Luego, al 

ingresar al mundo del trabajo, le pagarán me- 

nos por el mismo trabajo, pues existe una bre- 

cha salarial en torno al 20% solo por ser mu- 

jer. Sisele “ocurre” tener hijos, es posible que 

no pueda seguir trabajando remuneradamen- 

te (si no tiene dónde dejar a sus hijos, ni re- 

des de apoyo familiar), porque no hay sala 

cuna universal gratuita en Chile. Solo está dis- 

ponible para las trabajadoras de empresas 

que tienen 20 mujeres. 

Sin trabajo habrá una baja de ingresos sus- 

tantiva, lo que le significará, además, “lagu- 

nas” en su cotización previsional. Si logra 

mantenerse en el trabajo, verá con alta pro- 

babilidad que su ascenso y promoción se verá 

dificultado. Le será mucho más difícil llegar 

a los cargos más altos. Y si tiene hijos, es po- 

sible que le harán sentir que está másconcen- 

  

trada en ellos y que descuida su trabajo, oin- 

clusole preguntarán cuántos hijos más quie- 

re tener. Cada vez que su hijo se enferme, será 

usted la que tendrá que dejar su trabajo para 

llevarlo, no el padre, pues en Chile es baja la 

corresponsabilidad. (Y quizás el padre ni fi- 

gure, pues este es el país de los “papitos co- 

razón”, que no pagan la pensión alimenticia 

de sus hijos). Su capacidad de negociar me- 

jor sueldo se verá afectada, entonces, por la 

sensación de estar pisando huevos, porlabo- 

res de cuidado. Además, si sele ocurre nego- 

ciar más dinero, la verán, porlos estereotipos 

de género, como mala, “ambiciosa” (amplios 

estudios dela profesora Hannah Riley Bowles). 

El resultado dela mezcla de salarios más ba- 

jos y más lagunas previsionales es menos pla- 

taen la cuenta individual de AFP.Todo porser 

mujer y por tener la “osadía” de cuidar: a ni- 

ños y niñas, a enfermos de la familia, aancia- 

nos. Labor sobre la cual descansa la sociedad 

completa, puesla economía del cuidado es la 

piedra basal de toda la economía formal (Ka- 

trine Marcal). Esa economía de cuidar es al- 
truista, no transaccional ni calculada, solida- 

ria en el sentido más puro del término. Y si se 

pagara el cuidado de trabajo no remunerado 

equivaldría a alrededor del 25% del PIB de Chi- 

le (Banco Central, Comunidad Mujer). 

Y las mujeres -que son muy mayoritaria- 

mente quienes hacen las labores de cuidado- 

nosolo no son reconocidas, sino que son cas- 

tigadas por esa labor. Y la guinda de la torta 

es quecomo son más saludables que los hom- 

bres y viven más, se les castiga con repartir esa 

plata en más años, y entonces, reciben menos 

aún pensión (11% menos en promedio, solo 

por eso). Después de vidas enteras de menos 

paga y menos oportunidades, de dobles o tri- 

plesjornadas -dentro y fuera de la casa-, y la 

plata repartida en más años, quedan conde- 

nadas, en muchos casos, a una vejez pobre o 

vulnerable. 

Todos y todas fuimos cuidados por alguien 

que lo hizo sin pensar ni calcular qué pasaba 

con su “cuenta individual”; al revés. Aquello 

requiere ser reconocido y de modo concreto. 

Esinaceptable que el P. Republicano tan agria 

y destempladamente esté intentando ideolo- 

gizar esto, emplazando a quienes, desde la 

centroderecha, están buscando un acuerdo 

básico en algo tan obvio como es remediarcon 

algún mecanismo de solidaridad esta injus- 

ticia histórica sobre mujeres, madres y abue- 

las que, al final de su vida, enfrentan hoy 

precariedad económica. 

Justo cuando son ellas las que deben serre- 

tribuidas y cuidadas.   
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Que la tumba será de los li- 

bres, o el asilo contra la opre- 

sión” es una de las frases más 

significativas de nuestro Him- 

no Nacional. Sin duda, Chile 

ha sido un refugio para la 

opresión en América Latina, 

donde miles de venezolanos, cubanos y 

bolivianos han encontrado asilo y cobijo, 

luego de huir de las dictaduras socialistas, 

disfrazadas de democracia, que imperan en 

esas naciones y donde arbitrariamente se 

persigue y sanciona la disidencia, se apla- 

cala libertad y se oprime al que piensa dis- 

tinto. 

Pero hace años que Chile dejó de ser un 

destino exclusivamente reservado para 

quienes huyen de la opresión. Especial- 

  

El exilio 
contra la 
invasión 

Por Cristián Valenzuela 

  

mente, en la última década, Chile se ha con- 

vertido en el lugar predilecto de bandas de 

delincuentes, narcotraficantes y avezados 

miembros del crimen organizado extranje- 

ro; también, de falsos turistas que viajan al 

país declarando una visita temporal, pero 

con la intención de establecerse definitiva- 

mente. Por último, y no livianamente, Chi- 

le se ha convertido en la estación final de un 

largo viaje, mediado muchas veces por ban- 

das organizadas de tráfico de personas, que 

emprenden inmigrantes ilegales que bus- 

can concretar en nuestro país el sueño que 

en Sus propios países no fueron capaces de 

materializar. 

La primera ola vino de la mano delos vue- 

los chárter que, bajo la complacencia de Mi- 

chelle Bachelet y Heraldo Muñoz, aterriza- 

ron en Chile desde Haití. Fueron más de 180 

mil haitianos los que llegaron al país entre 

2017 y 2018, y el gobierno de la época no hizo 

nada para evitarlo o controlarlo. La segun- 

da ola también comenzó en 2017 y se extien- 

de hasta nuestros días, y corresponde a la 

emigración desde Venezuela. Son más de 

530 mil personas las que han llegado a Chi- 

le, la mayoría en forma irregular, y que han 

cambiado definitivamente la realidad de los 

extranjeros en nuestro país. 

En total, se proyecta que a fines de 2024 

en Chile habrá más de dos millones de ex- 

tranjeros, con cientos de miles viviendo en 

forma irregular producto de su entrada por 

pasos clandestinos a nuestro país. Una ci- 

fra que representa más de un 10% de la po- 

blación total de Chile, significativamente 

mayor al 2,3% querepresentaban los extran- 

jeros hace 10 años. 

La decisión de regularizar masivamente 

-o de manera acotada, como eufemística- 

mente señalan en el gobierno-es la señal de- 

finitiva que necesitaban cientos de miles de 

extranjeros ilegales para venirse a Chile en 

los próximos meses. Luego de un proceso 

de empadronamiento biométrico, que su- 

puestamente buscaba equipararlas condi- 

ciones para percibir beneficiossocialesen- 

tre extranjeros y chilenos, el gobierno ha de- 

finido avanzar en el asentamiento definitivo 

de miles de personas que entraron de ma- 

nera ilegal. ¿Cuáles la señal? Vengan a Chi- 

le, porque las fronteras están abiertas y, 

pese a los ingresos clandestinos, su estadía 

estará asegurada para siempre. 

El contexto internacional no ayuda mu- 

cho. A principios de enero, Nicolás Madu- 

ro consolidará su dictadura y cientos de 

miles de venezolanos se verán forzados a 

emigrar. A fines de enero, Donald Trump 

asumirá en Estados Unidos eimplementa- 

rá una política de expulsión masiva de ex- 

tranjeros ilegales, muchos de ellosqueusa- 

ron a Chile como una estación intermedia 

para llegar a Norteamérica. ¿Qué países 

buscarán esas personas para fijar su residen- 

ciadefinitiva? ¿Uno que busca restringir el 

ingreso de inmigrantes ilegales o uno que 

da todas las señales posibles para recibires- 

tas oleadas migratorias, con fronteras des- 

protegidas y con procesos de regularización 

que terminan blanqueando los ingresos 

clandestinos? 

Chile necesita un cambio radical para 

enfrentar la nueva ola de inmigración ile- 

gal que se viene. Pero no es una ola cualquie- 

ra, sino que por los cambios que Chile ha 

vivido en su composición demográfica se 

consolidará una verdadera invasión de in- 

migrantes ilegales a nuestro país, y la cri- 

sis económica y de seguridad solo termina- 

rá profundizándose. 

No solo necesitamos cerrar de verdad la 

frontera a la inmigración ilegal, sino que, 

además, hay que realizar un proceso de ex- 

pulsión -y no regularización masiva para 

recuperar nuestro país y comenzar a recons- 

truirlo. Elloimplicará, por lo pronto, laex- 

tensión de las zanjas, la eventual construc- 

ción de muros cerca de los pasos fronteri- 

zos y la habilitación de centros de detención 

temporal, para forzar la salida voluntaria de 

quienes entraron ilegalmente al país. 

Si Chile quiere tener un futuro y reen- 

caminarse al desarrollo, necesitamos pa- 

sar de ser el asilo contra la opresión, a 

convertirnos en uno donde se requiere el 

exilio de losinmigrantes ilegales para fre- 

nar la invasión. 
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